
re N distintos niveles, en tonos diversos, con 'u; frutos diferentes ha proseguido ei debate 
sobre . el proyecte;> . de ley federal del tra­

bajo. Ya se _ha sei\alado la importancia de tal . 
discusiOn, más o menos p\1bllca: se conocen asf 
los puntos de vista de las partes afectadas. Y la· 
legislación se ~decúa así a las reales necesida­
des del país. 

El proyecto no satisface a los patrones, que 
se preparan a impugnar la gran mayoría de los 
artículos. Los trabajadores -sus líderes forma­
les- desean la aprobación de la ley· tal c~al ha · 
sido proyectada. Tiempo llevará encontrar la s·o­
lución final, que no se dará en un periodo extra­
ordinario de sesiones, como se conjeturó _algu­
na ve7. 

M·A.S ALLA 
DE L~ A -. LEY 

Por Miguel Angel Granados H. 
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*INCENDIO 

La ley propuesta sólo · incluye cambios cua_n­
titativos ·en la relación ~obrero patronal. No hay 
transformaciones cualitativas, básicas, que la con­
viertan en elq)reslón de un. nuevo modo · de con­
cebir las relaciones' de producción. Muchos han 
querido ver en el articulo 123 y en la ley laboral 
que lo reglamenta¡ expresiones socializantes. Le4 

jos están ambos ordenamt~ntos de ·serlo. Por lo · 
contrario, consagran · la fórmula capitalista de tra· • 
bajador-patrón, y la división y 'el enfrentamiento 
de las · clases. ·El nuevo c'ódigo que s.e ha proyec- . 
tado no transforma .esta ·fórmula. 

De otra parte, es posible admitir, sin hacer 
profesión de fe en el materialismo dialéctico, que 
el derecho es unQ. ~upere.structura, e~ decir, un 

reflejo de realidades sociales y económicas más 
pro~ndl;ls. Así, la ley laboral. que se propone de­
be ser un complemento de una vinculación justa, 
en los hechos, entre el prestador y el prestatario 
del servicio per~onal. · 

. . 
Se plantean, ademA·s, una instancia sicológi­

ca y otra moral. En ~~ - ~bito de la· primera, es 
menester un cambio en la menta'lídad -una me­
tanoia, dirían lo·s clásicos, . esos pobr-es a Jos que 
todo se atribuye- sob;e . todo entre· los patro­
nes, pero también en no pocos trabajadores, .que 
.Yen ·como necesarios enemigos a sus empleador~s 
o, en,· el extremo opuesto, los miran . cómo sus 
benefactores. No son, claro, ni lo uno ni lo otro.-. . . 

En el aspecto de 1a motal; bueno ·es que los 
patrones, especialmente aquellos que proclaman 
un credo sociorreligioso avanzado, entiendan que 
más . all4 de una ley; jurídicamente dictada y S<J. 
cialrnente obligatoria, hay deberes humanos, fra­
ternales, que deben ser cumplidos, · estén o no 
contenidos en la legislación· positiva. 

PASEO CE LA REF'O RMA N D. 2 4 3 

CABLE SEGURIND TELEF'DND 11•47·40 

EDIFICIO SEGUROS INDEPENDENCIA 

..,TRANSfORTES MARITlMOS Y TERRESTRES 

•DIVERSOS 

..,AUTOMOV/1-ES 

•ACCIDENTES Y ENFERMEDADES 

•RESPONSABILIDAD CIVIL 

Y F/IESGQS PROFESIONALES 

Aut. C. N.. S. Of. 5455 de 25 de Julio de 1968 

a.-sEAAL, la Revista diana de entrar en su hogar: suserlbase usted 

.... '· 



LA · SUCESION . PRESIDENCIAL 
Por losé Bam6n UIIoa H. 

NO de los requisitos para el buen f~nciona­
. miento de la democracia representativa es la 

participación . permanente y eficaz del p~e~lo 
en los procesos electorales. Cuando esta . cond1C1ón 
no se da los asuntos públicos toman el aspecto . de 
~na repr~sentación teatra:l ·en la que las masas se 
comportan como simples espectadoras de su pro­
pia vida. 

Cada seis aftos mexicanos el grupo en el poder 
nos prepara el espectáculo de la sucesión presiden­
cial o faramalla destinada a encubrir el hecho de 
que unos cuantos hombres determinan quién será 
e1 futuro · presidente del país. 

Este ·suP.uesto, -muchos . mexicanos no nos ocu­
pamos de buscar al mejor hombre, no tratamos de 
analizar lealmente los programas de los. 9iferentes 
partidos, ·no procuramos fundar uno nuevo .que nos 
satisfaga, no ponemos lo que estA de n\!estr'a parte 
para que se elija al mejor candidato, sino que nos 
entretenemos en augurios, bromas y adivinanzas. Los 
buscahuesos apuestan en una angusUosa lotería de 
candidatos, los . "quemados" recuerdan que todo lo 
que son se lo d,eben a la oligarquía, . pero, en t~do 
caso, la pregunta vuelve a ser la mtsma: ¿a qutén 
nos irán a poner? 

El enigma del "tapado" se hace más dramático 
en los periodos claramente difíciles, cua11:do el por­
venir de la nacj.ón es demasiado incie.rto, co.mo aho­
ra, donde la pregunta por el "tapado" debie:a ·ser 
también la pregunta por eJ sistema que tunc10na a 
base de "tápados" o de cómo los mexicanos somos · 
generalmente público ~ vez de. pueblo. 

Entonces nos darfamos cuenta de que somos ·au ~ 
tores de una democracia invertida en la Que los 
hombres nos encontramos . ausentes de las institu­
ciones, en la que sindicatos, organizaci~nés y s?cie­
dades son mercados de bienes a cambto d~l silen. 
cio en la acción y . el pensamiento, fabricantes . de 
masas, centres de propaganda, altavoces mecánicos 
que amplifican las decisiones buenas o malas del 
grupito de mexicanos que monopolizan la vida po­
lítica .del pafs. 

El tapadismo es una de his expresiones noto­
das del estado qe cosas que mantenemos cuando 
preferimos la "mordida" a la ley, cuando queremos 
hacer prevalecer nuestro interés particular sobre el 
bien común, cuando omitimos la participación real 
en nuestras instituciones y centros de trabajo, cuan­
do propagamos el fatalismo y el conformismo o prac­
ticamos la abstención electora:l; los que tapamos al 
tapado somos nosotros. 

La democracia invertida es un sistema muy débil, 
asentado en la corrupción, la indiferencia e incl~so 
la fuerza de las armas, pero que carece del vigor que 
puede darle la aceptaciOn real de sus gobernados. 
El gobierno puede ganar todas las elecciones y, sin 
embargo, ·carece de autoridad moral. 

~ L ·panorama actual de México es .difícil; se es­
tá abriendo paso una mayor conciencia de 

· · las deficiencias de nuestra vida política y 
los instrumentos habit~ales de control pueden q).le­
brar5e en cualquier mQmento; un pueblo arosfum­
brado a que se le maneje desde · arriba puede ser 
presa de uri falso revolucionarismo que conducirla 
al simple cambio de las consignas que 'le hacen eje­
cutar. En. cambio, el camino de la auténtica revolu­
ción democrática implica poner las bases de la ver­
dadera participación del pueblo en las instituciones, 
supone el respeto real y · cotidiano de los valo~ 
superiores, ex\,ge el cumplimiento de las responsa-
bilidades personales y de grupo. • ' . 

El próximo Presidente de la Repllblica tendrá 
que enfrentarse a la creciente debilidad moral del 
gobiep1o y optar entre dos caminos: incrementar 
la fuerza · mater,ial, la corrupción y el control de 
las ·organizaciones o biP.n alentar la participación po­
pular, el respeto a las instituciones y la subordi­
nación de los intereses económicos al ·bien común. 
Es decir •. del tapadismo y el monopolio político a 
Ja dictadura (de cualquier_ signo) o del respeto al 
hombre a . la democracia iñtegral. · 

Todos y cada uno de nosotros tendremos qu~ 
decidir también. 
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